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Antes de adentrarnos en los conceptos de este libro, es fundamental comprender que uno de los errores más peligrosos es la duda y el juicio precipitado, ya sea basado en primeras impresiones o en certeza absoluta, lo que lleva a una adhesión rígida a la propia opinión. Este tipo de pensamiento es injusto para uno mismo y para los demás. Nadie tiene derecho a juzgar mentes, interpretar asuntos, indagar en los secretos de los corazones ni pretender tener un conocimiento absoluto; ¡Dios no lo quiera! Son asuntos serios, pero algunos insisten en permanecer en esta ignorancia, evitando las respuestas que les llegan instintivamente. Como ya mencionamos, las pruebas y tribulaciones son inevitables. Una transformación interior está destinada a ocurrir, la aceptes o no; serás puesto a prueba. Las personas serán puestas a prueba en distintos grados. Algunos aprovechan la oportunidad para rendirse, aceptar su debilidad y confiar en su Creador, el Altísimo, sin la menor duda ni vacilación. Esta es la verdadera sabiduría. Todos los demás niveles se quedan cortos ante la sabiduría, independientemente de la inteligencia, porque la sabiduría es una cosa y la inteligencia es otra. La inteligencia es incomparable con la sabiduría, pues la sabiduría es un don divino. La inteligencia implica una fe absoluta en las cosas materiales y el rechazo de todo lo demás. Esto es contra lo que advertimos, porque quien desea algo lo alcanzará, pero pasará por alto las señales y los recordatorios que le advierten que ese no es el objetivo final. En consecuencia, se perjudicará a sí mismo al ignorar estos recordatorios, cayendo en la trampa y tropezando porque insiste en aferrarse a su programación, que a menudo es puramente mundana. Así, esta persona puede alcanzar su objetivo, pero lo hará ilegítimamente, y este método no la protegerá del castigo, ni la fortalecerá, sostendrá ni consolidará. Alguien podría preguntar: "¿Por qué?". Simplemente porque la razón dicta que no hay necesidad de perseguir algo fugaz y efímero. ¿Por qué posponer la comprensión y la conciencia, y por qué arriesgarse a la duda y al desafío diciendo: "Lo intentaré"? Pero la pregunta es: ¿Cuál es el papel del maestro? ¿Por qué agotarse durante sesenta años intentando algo para descubrir si tendrá éxito o no? Todo esto pasará sin que siquiera te des cuenta. Alguien podría decirte: «Ahí está. No te agobies. Este es un plan y una estrategia eficaces. ¿Por qué duplicar un esfuerzo hecho por otros en beneficio de la humanidad en lugar de agradecerles?». Esto es arrogancia e injusticia que ocultas en tu corazón y te niegas a reconocer. Esto es una enfermedad; estás enfermo y debes... necesitas recuperarte, corregir las ideas erróneas que se han vuelto equivocadas. Este es un asunto de Dios Todopoderoso, así que no creas que mereces más la atención de la gente ni que tienes derecho a impedir que pierdan la fe. Dios Todopoderoso ha prometido enviar mensajes a todas las personas. Y al comienzo de cada año, Él envía a alguien para renovar la fe de la nación, y esto es esencial.

Hay quienes lo apoyan porque son capaces de comprender y están preparados con su profundo conocimiento interior. Y hay quienes son superficiales y carecen de certeza, diciendo: "Ya hemos oído esto antes, y no sabemos cómo resultarán las cosas". La diferencia es enorme entre quienes participan activamente en el cambio porque han cambiado su perspectiva, se han adherido a principios fundamentales y no se han dejado engañar por las apariencias. Porque la verdad puede ser contraria a los deseos y expectativas de las personas, acostumbradas a los mayores, las autoridades y las tradiciones heredadas. Simplemente dicen: "Así es como encontramos a nuestros antepasados". Estos son los que desean evitar engañar y coartar a la gente, porque buscan llamar la atención para debilitarla e impedir que apoye y defienda el cambio. Pero hay un punto que debe alcanzarse en su totalidad: la certeza de que nada puede cambiar, ni nada puede ser sacudido por la presencia o ausencia de causas, porque está ligado a la esencia y al fundamento. En cuanto a lo aparente, aparecerá cuando llegue su momento. Esto es equilibrio: estar preparado y sereno, sin esperar a que ningún viento pueda desbaratar tus planes o traerte sufrimiento. No importa cuándo llegue; estás conectado a tu esencia y a tu apoyo constante, a esa verdad interior. Cuando llegue su momento, llegará. Es bueno para los buenos y malo para los malvados, pues es una purificación de la tierra de la maldad.

Al examinar a las personas hasta que solo quede el bando de la verdad, libre de falsedad, y el bando de la falsedad, libre de verdad, no habrá escondite para los hipócritas. Esto solo ocurrirá después de agotar todos los medios y métodos con ellos, hasta que su propia destrucción sea obra suya. No merecen más que ser aniquilados y rechazados como basura y maleza.

El ser humano verdaderamente completo, como hemos comentado, es aquel que alcanza esa profunda etapa de romper las ilusiones de neutralidad, apatía y autosuficiencia, alineándose con la verdad y rechazando la falsedad. No se apresura a juzgar a los demás por las apariencias, ni impone su voluntad por la fuerza. No puedes cambiar a las personas a menos que primero te cambies a ti mismo, mediante el amor propio y la autoestima, y ​​corrigiendo tus propios defectos. Solo entonces los corazones se abrirán al amor y la aceptación, porque primero estarás en paz contigo mismo. Debemos aclarar lo que necesita aclaración y decir lo que debe decirse sin pretensiones, lejos de cualquier sesgo nacionalista o tribal. Cada época es peor que la anterior, y esto significa que las pruebas y tribulaciones se intensificarán. Esto es evidente para todos e inevitable, lo reconozcan o no. Pero esto tiene un precio. El precio es alinearse con el bien si se desea sobrevivir, y huir del mal para salvar la vida, incluso si hay que arriesgar la vida al borde del abismo, como nos enseñó nuestro Profeta Muhammad, la paz y las bendiciones sean con él. No piensen que esto es un esfuerzo excesivo o difícil, ni que está más allá de su capacidad para proteger su bienestar. Este precio es mucho menor que su negativa a cambiar, su juicio erróneo y su aferramiento a referencias y tradiciones distorsionadas. Lo que cause esto provocará el cambio deseado, que afectará a todo, hasta que los no árabes se den cuenta de aquello que han abandonado y de lo que se han alejado, justificando así su sustitución por otros. Escuchad este hadiz, hermanos y hermanas, narrado por Abu Hurairah, que Dios esté complacido con él: «Cuando se reveló el versículo (Dios Todopoderoso dijo: {Y si os apartáis, os reemplazará con un pueblo que no os sucederá}), Salman estaba con el Mensajero de Dios, la paz y las bendiciones sean con él. Dijeron: “¡Oh Mensajero de Dios!, ¿quiénes son estos pueblos que nos sucederán si nos apartamos?”. El Profeta, la paz y las bendiciones sean con él, le dio una palmada en el hombro a Salman y dijo: “¿Quién es este hombre y su pueblo? Por Aquel en cuyas manos está mi alma, si la religión se suspendiera de las Pléyades, los hombres de Persia la alcanzarían”». Ahora bien, la idea es clara y el resultado es conocido, pero ¿de qué sirve si no creéis en ella? Si no creéis, no importa. Nadie puede ayudar a nadie más que vosotros mismos. El cambio se acerca y no espera vuestro permiso. La única pregunta es: ¿Cuál es vuestra postura ante todo esto? ¿Cuál es tu postura? ¿Tienes alguna excusa después de eso? Sabed, oh pueblo, que la fe y la creencia vienen a través del conocimiento útil y las obras justas. No basta con saber y luego menospreciar e ignorar lo que sabes. No esperéis con amor, anhelo, sinceridad, buena moral, respeto e integridad genuina la rendición y la sumisión a Dios, el Único, que es capaz de cambiar vuestra condición en un instante. La victoria viene solo de Dios. Esto nos lleva a hacernos una pregunta fundamental: ¿Es este cambio una bendición para cumplir la promesa de Dios en la Tierra? Dios no rompe su promesa. Estos son los que abrazarán esta religión y la apoyarán. Estos son los que Dios concederá la victoria y dará la Tierra como herencia después de que Satanás haya extraviado a la mayoría de la gente en el pantano de la ignorancia, los deseos, las pasiones, la negación, la envidia, el odio y la negativa a reconocer el pecado. Recordad bien esto. Nos negamos a aceptar disculpas, y no hemos sido suficientemente entrenados en ellas. Algunos pueden sentirse débiles al disculparse, pero es la máxima expresión de fortaleza y la culminación del autocontrol. ¿Por qué tememos admitir nuestros pecados cuando Dios conoce nuestros secretos y lo que hacemos abiertamente? Este, amigos míos, es el comienzo del cambio. El cambio tiene etapas y pasos, y el primero es admitir la falta. Estos pasos son ineludibles. Como mencionamos en el libro "El secreto del camino", Dios, el Omnisciente, el Oculto, perdona los pecados por su misericordia. Pero ¿qué sucede con aquellos que persisten en la hipocresía, que luchan contra los justos que establecen la justicia y la equidad, y los niegan después de haber llenado la tierra de injusticia y opresión? Esta es una verdad ineludible, se crea o se niegue.Esto es inevitable antes del Día del Juicio, pues es un Día del Juicio menor, cuando la tierra será como el paraíso, abundante en riquezas, con poco pecado, y la gente acudirá en masa a las mezquitas, y se construirán grandes mezquitas, de modo que una sola rak'ah (unidad de oración) será mejor que el mundo y todo lo que contiene. Oh, gente, todo está medido, y mientras haya vida en ustedes, todo está a su disposición para que puedan cumplir su misión. No se conocen verdaderamente a sí mismos, ni saben lo que pueden ofrecer a la humanidad. Ninguna palabra de verdad desde sus púlpitos, ninguna pequeña acción que quizás no cambie mucho, puede inclinar la balanza. Nadie más que ustedes es capaz de esto; nadie más que ustedes tiene la llave. Dios Todopoderoso los ha elegido para completar su misión, para que puedan estar entre los agradecidos. Por lo tanto, no busquen ayuda de nadie. Cualquier acción puede ser el comienzo de su camino hacia la guía y la felicidad eterna, y Dios puede estar complacido con ustedes por ello. Si das agua para beber, alimentas a un animal o alivias la angustia de alguien, orarán por ti y Dios responderá a sus oraciones. ¿Acaso no conocemos el dicho del Profeta Muhammad, la paz y las bendiciones sean con él: «Trata a tu enfermo como un acto de caridad»? ¿Qué sucederá entonces cuando estemos al borde de la explosión y las batallas alcancen su punto álgido hasta que los hipócritas perezcan y la tierra sea purificada? No deben esconderse, pues los demonios han corrompido mucho, oprimido, transgredido, extendido su magia y la han usado para controlar a la gente. Todo esto es con el permiso de Dios Todopoderoso, y no pueden dañar a nadie excepto con Su permiso. Esto es para que el paciente pueda perseverar. Se podrá saber quién permanecerá firme en la verdad y demostrará externamente su resiliencia después de prepararse y triunfar internamente sobre los demonios entre la humanidad y los genios. Pero hay quienes no se culpan a sí mismos, no ven sus faltas y no reconocen sus pecados. Esta es una ecuación imposible. Si un médico te dice que tienes tal o cual enfermedad, y tú le respondes: «No, no estoy enfermo; busque otra enfermedad», entonces estás haciendo precisamente eso. Esto no es prudente. Así que no desperdicies oportunidades ni obstaculices las cosas. Tienes todo lo necesario para recuperarte después de paciencia y sufrimiento prolongado, después de que estas cosas te hayan calado hondo y echado raíces en tu interior. Lo tienes todo, tanto lo que sabes como lo que no sabes, y tienes argumentos que presentar, aunque sea demasiado tarde. Sin embargo, te falta optimismo, guía espiritual y fe. Si no logras un progreso interior tangible a través de la fe, el amor y la fe abrirán puertas de comprensión a las que tu mente e intelecto no pueden llegar. Puedes poseer una gran cantidad de conocimiento mundano, pero estás programado con una forma de pensar estrecha y limitada. Mientras sigas tus deseos y no cambies tu perspectiva, seguirás extraviado. En pocas palabras, si te desvías de la verdad, obedeces la falsedad. No hay término medio, ni zona neutral, ni seguridad entre ambos lados. Si la falsedad acepta esto por ser falsedad, sus caminos se ramificarán. Pero el camino de la verdad es uno solo. Si pierdes la llave para entrar al cambiar tu programación, sigues torcido y desequilibrado. Entonces, ¿cómo podemos hablar de progreso o avance? Ni siquiera has tenido éxito en la primera etapa: poner tu tren en la vía correcta. Esto te deja sin progreso, sin valor y sin capacidad de influencia, sin importar cuánto proclames lealtad externamente, porque lo que realmente importa es la esencia y el corazón. Aprisionar tu alma, con Dios interponiéndose entre tú y tu corazón, significa que todas tus afirmaciones de rectitud, y tal vez incluso tus afirmaciones de arrepentimiento y lealtad a la verdad, serán mentiras. Esto solo aumentará la fragmentación de tus pensamientos y tu incapacidad para conectarlos, lo que te llevará a la miseria y la confusión. Debes tomar una postura firme y decidir, con voluntad e independencia, culparte a ti mismo por la injusticia que se te ha hecho. Dios perdona todos los pecados, entonces, ¿qué estabas esperando para cambiar y arrepentirte? Esto sin siquiera preguntarte por qué vives en la miseria. Tú mismo te lo has buscado.La mayoría de quienes enfrentan estancamiento, enfermedad o discapacidad son aquellos que, en el fondo, se resisten al cambio. El cambio está sin duda a su alcance, pero desperdician innumerables oportunidades sin darse cuenta. Esto significa que, sin duda, se perjudican a sí mismos. Nada en este universo carece de sentido, y nada sucede ni es inherentemente injusto. Te perjudicas a ti mismo si eliges la ceguera y la ignorancia. Debe haber algo que prefieras que no te convenga, y algo que evites que sea beneficioso y sanador. Para liberarte de estos hechizos demoníacos, debes... despertar cambiando la percepción que controlas y de la que te responsabilizas, para despertar de tu letargo y autoengaño. Crees en algo, lo sepas o no, lo declares o no. Debes comprender que algo debe ser renunciado para que se produzca cualquier cambio. Dios Todopoderoso dijo: «Así que, cuando fue apartado de ellos y de lo que adoraban fuera de Dios, le concedimos a Isaac y a Jacob, e hicimos de cada uno de ellos profeta». Y el versículo: “Entonces huí de ti cuando temí, y mi Señor me concedió sabiduría y me hizo uno de los mensajeros”.

¿Qué símbolo representa la palabra "Wahhab" en los dos versículos?

Nótese la similitud entre la historia del profeta Ibrahim (la paz sea con él) (el primer versículo) y la historia del profeta Moses (la paz sea con él) (el segundo versículo).

El denominador común de ambas historias es que Dios colmó de bendiciones a los profetas una vez que se apartaron de los malhechores. ¿Te has percatado de la necesidad de alejarse de quienes engañan a la gente, o de permanecer entre ellos?

Cuestiona todo, obsérvate en todo y responsabilízate de todo, porque el verdadero cambio solo viene de las raíces, de dentro, de tu esencia misma. Volver a tus orígenes es donde se encuentran las raíces. Todo lo que vaya más allá, ya sea mero adorno o apariencia externa, si no tiene como propósito ordenar el bien y prohibir el mal, decir la verdad cuando corresponde y no permanecer estancado, en silencio, desprovisto de valores, significado o espíritu, entonces es un cambio falso, simulado y engañoso. Este es el camino que tomará el Anticristo para engañar a la gente. Al principio de su llamado, fingirá rectitud, y así sucesivamente hasta llegar al punto de la mentira y el engaño. Y nosotros, por Dios, el Altísimo, el Omnisciente, estamos más cerca de ese momento que tú de este libro en tus manos, pues ya no tenemos tiempo para fingir paciencia, ni para pensar que hay un respiro, ni para esperar a que alguien le permita difundir su engaño y extravío. Por lo tanto, quien se conoce a sí mismo interiormente conoce a su Señor Todopoderoso, pues este es quien se transforma a sí mismo para que Dios transforme su condición.

Este cambio, fundamentado en principios sólidos, implica desmantelar todo lo negativo y superficial que te ata a la hipocresía, a la búsqueda de aprobación o al anhelo de atención. Destruye todos esos cimientos corruptos que han sumido a tantos en la complacencia. No nos avergonzamos de la verdad, pues es precisamente esta nueva distorsión de los conceptos. Te llamarán terco o arrogante, pero posees una base de resiliencia. No quieren el cambio, ni quieren acusarte simplemente para quebrar tu voluntad. No quieren lo que defiendes porque saben que sus cimientos se están desmoronando. Defienden ferozmente su existencia porque saben que se están hundiendo. Por ejemplo, conceptos como certeza, contentamiento, paciencia y soledad son fundamentales para la verdad y no admiten dobles interpretaciones. Los charlatanes, los seguidores del mentiroso, afirman que los defendemos porque nos sentimos amenazados y nuestra existencia está en peligro. Pero esto es una trampa. No les creas porque se están hundiendo, y eso es un hecho consumado. Son incapaces de tomar otra decisión. Cuando las cosas llegan a su punto álgido y ocurre lo inevitable, nadie debe apresurarse. Sucederá, pero no saben cuándo porque no se han arrepentido sincera y genuinamente. El verdadero arrepentimiento requiere primero desmantelar sus viejas creencias antes de implementar un nuevo programa, y ​​porque ocultan cosas en sus corazones que no revelan. Esta conexión debe romperse, y la conexión con la creación debe reconstruirse, pues están inmersos en la falsedad. Pero hay un punto importante: rompan solo la conexión con su programación negativa, no consigo mismos. No confundan las cosas. Si se reforman y cambian, entonces acójanlos. Dios Todopoderoso dice en Su Libro Sagrado: «Y si regresan, Nosotros regresaremos». Es decir, si se arrepienten, Nosotros regresaremos a ustedes con bondad, alegría, bendiciones y todo lo que mejore sus circunstancias. Pero primero, no deben dejarse engañar creyendo que este es el cambio continuo que implica una mejora continua, porque los hipócritas dirán: «Más bien, nos envidian», o dirán: «Más bien, nos odian». Pero se aíslan porque huyen de la respuesta y quieren permanecer atrapados en sus patrones de pensamiento negativos, en su zona de confort. Este es el aislamiento reprobable. Así que, como dijimos, no presten atención a estos mitos y tonterías, porque no estamos cuestionando la idea de que no quieran cambiar; no es la gente en sí. Más bien, amamos a la humanidad, y por eso los invitamos. ¿Acaso no es esto amor incondicional? ¿Acaso no es esto generosidad incondicional? ¿Acaso no es esto tolerancia incondicional? Pero es esencial que no malinterpreten, y no se les permitirá jugar, burlarse ni dejar de implementar el plan tal como se lo hemos explicado. Esto es de lo que deben estar atentos. No debemos permitir ningún tipo de engaño ni artimaña, para que no caigan en la trampa de no apreciar lo que les hemos dado —lo que los ha sacado de la oscuridad a la luz— o de burlarse de ello. Se les ordena ser íntegros, honestos y sinceros. Esto significa que una vez que respondan e implementen el plan, y no antes de que hayan aclarado su comprensión y prejuicios, porque mientras no hayan cambiado nada, la hostilidad persistirá, pero no hacia ellos como individuos. La prueba es que si cambian su comprensión, los aceptaremos porque nosotros también hemos cambiado la suya, y podrán rectificar lo que han corrompido y corregir sus errores. Si aceptan, desean arrepentirse y confesarse, el Islam borrará todos sus pecados pasados. Después de su arrepentimiento, deben ser rectos y veraces. Es decir, si cambian su programación, esto es perdón incondicional. Después de eso, no les diremos nada más. No hay diferencia entre un árabe y un no árabe excepto... en la piedad, y esto significa que sí hay una diferencia. ¿Serán humildes? ¿Responderán a esta bondad y generosidad que les hemos otorgado con gratitud, alabanza y reconocimiento, o la disminuirán o la negarán después? Por lo tanto, el castigo viene después, porque si prefieren la ceguera a la guía... entonces merecen castigo, así que que no aleguen que les hemos hecho daño.Como ya hemos explicado, esta distinción es clara: no tienen escapatoria ni salvación, pues se han traicionado, perjudicado y engañado a sí mismos. ¿Cómo, entonces, pueden equipararnos con los justos? Pueden decir lo que quieran; lo que nos importa es que nos han traicionado y deben ser castigados. No tienen derecho a engañar a la gente ni a mentirles, alegando que los hemos excluido o que nos hemos vengado. ¡Gloria a Dios! Esta es la retribución que recibiremos cuando tengamos la oportunidad de desmantelar por completo lo que han construido. Y así, fingirán ser víctimas. Pero lo importante para nosotros es que no engañen ni mientan a la gente, porque solo nos oponemos a lo que pueden cambiar en términos de percepción y programación. Es decir, los disculpamos, los apreciamos, les damos tiempo y aceptamos su regreso y arrepentimiento. Pero intentarán engañar a la opinión pública y a la idea generalizada de que estamos en contra de ellos o de todos, o que no dialogamos ni participamos en conversaciones, o que no les hemos explicado los caminos de la salvación. Afirmarán que el cambio interno es inevitable —una flagrante falsedad— y lo refutarán. Hemos sido francos con ellos; ¿qué más quieren? ¡Más! Quieren que sigamos sus caprichos, y esto es inaceptable, lo admitan o no. Lo sabemos porque quien toma las decisiones es quien ostenta la autoridad, y es él quien no debe dejarse influenciar por provocaciones ni distracciones. Él decide con tranquilidad, pureza y paz, lejos del ruido y el clamor. Esta es la soledad digna de alabanza. Dios Todopoderoso dijo en su Libro Sagrado: «Y cuando Jesús vio su falta de fe, dijo: “¿Quiénes son mis ayudantes en el camino de Dios?”» Los discípulos respondieron: «Nosotros somos los ayudantes de Dios». Hemos creído en Dios y damos testimonio de que somos musulmanes. Esto significa que si no lo hubieran seguido y apoyado explícitamente, Él los habría abandonado, y habrían renegado de la fe, o habrían sido considerados creyentes. Sabed, oh siervos de Dios, que la neutralidad es la zona gris cuyo color cambia según caprichos e intereses fluctuantes, y sobre la cual no hay una postura clara... Reclamar legitimidad y derecho para algo es una forma de hipocresía, y esta es la causa de las guerras. Las guerras se libran porque surgen de la vacilación a tomar una postura excepto contra algo impulsado principalmente por intereses materiales y mundanos: control, codicia, monopolio, injusticia, robo y violencia. No hay justicia, ni misericordia, ni deseo de retribución, ni deseo de reforma, ni voluntad de devolver lo que les pertenece por derecho, ni necesidad de disculpa o reconciliación con los oprimidos. Pero las cosas no son como parecen. En ausencia de entrega incondicional, amor y perdón, hay decadencia y derrota. No se puede controlar ni dominar por la fuerza, porque esto terminará tan pronto como el equilibrio de poder cambie y los oprimidos prevalezcan. Los oprimidos recibirán lo que les corresponde. Este es el camino de Dios en la Tierra; Los oprimidos deben tener la oportunidad de obtener justicia, y así, serás derrotado repentinamente. El Profeta Muhammad (la paz sea con él) dijo: «Quien aumente su riqueza mediante la usura la verá disminuida». Esto significa lo contrario de lo que desea, porque la bendición se desvanecerá. Esto significa que no solo te detendrás, sino que retrocederás y caerás en picado hasta el Infierno. Esto explica el descenso al fondo del abismo. No hay zona segura, ni término medio, ni posibilidad de permanecer en el mismo lugar. Más bien, es o un ascenso a la salvación del Infierno siguiendo la verdad, o un descenso y caída en el tormento en un abismo que se desmorona. Entonces, ¿cómo se puede garantizar el ascenso de nuevo? Este es el precio de lo que se llama neutralidad, pero es una ilusión y un engaño, porque es falso, y porque la verdad y la bondad solo se satisfacen con vitalidad, amor y tranquilidad en aras de la reforma mediante la acción efectiva. Una estrategia rápida y garantizada que asegura el progreso y la mejora continua. Quien no se adhiera a ello queda fuera y es severamente castigado. Quieren que sigamos sus caprichos, y esto es inaceptable, lo declaren explícitamente o no. Lo sabemos porque quien toma las decisiones es quien... La autoridad es algo que no debe sucumbir a provocaciones ni distracciones. Se trata de tomar decisiones con tranquilidad, pureza y paz, lejos del ruido y el clamor. Esta es una soledad encomiable. Dios Todopoderoso dijo en Su Libro Sagrado:Cuando Jesús vio su falta de fe, preguntó: «¿Quiénes son mis aliados en la causa de Dios?». Los discípulos respondieron: «Nosotros somos los aliados de Dios. Creemos en Dios y damos testimonio de que somos musulmanes». Esto significa que si no lo hubieran seguido y apoyado claramente, él los habría abandonado y habrían perdido la fe, o habrían sido clasificados como creyentes. Así pues, oh siervos de Dios, sabed que la neutralidad es la zona gris cuyo color cambia según los caprichos y los intereses cambiantes, y sobre la cual no hay una postura clara... Reclamar legitimidad y derecho para algo es una forma de hipocresía, y esta es la causa de las guerras. Las guerras se libran porque surgen de la renuencia a tomar una postura excepto contra algo impulsado principalmente por intereses materiales y mundanos: control, codicia, monopolio, injusticia, robo y violencia. No hay justicia, ni misericordia, ni deseo de retribución, ni deseo de reforma, ni voluntad de devolver lo que les pertenece por derecho, ni necesidad de disculpas o reconciliación con los oprimidos. Pero las cosas no son lo que parecen. En ausencia de entrega incondicional, amor y perdón, hay decadencia y derrota. No puedes controlar la dominación por la fuerza, que es inútil, pues conducirá al fin una vez que la balanza se incline y los oprimidos reciban lo que les corresponde. Este es el camino de Dios en la Tierra; a los oprimidos se les debe dar la oportunidad de la retribución, y así, serás derrotado repentinamente. El Profeta Muhammad (la paz sea con él) dijo: «Quien aumente su riqueza mediante la usura la verá disminuida». Esto significa lo contrario de lo que desea, pues la bendición se desvanecerá. Esto significa que no solo te detendrás, sino que retrocederás y caerás en picado hasta caer en el infierno. Esto explica el descenso al fondo del abismo. No hay refugio seguro, ni término medio, ni posibilidad de permanecer en el mismo lugar. Más bien, se trata de un ascenso a la salvación del infierno siguiendo la verdad, o un descenso y caída en el tormento en un abismo desmoronado. Entonces, ¿cómo se puede garantizar el ascenso nuevamente? Este es el precio de lo que se llama neutralidad, pero es una ilusión y un engaño, porque es falso, y porque la verdad y la bondad solo se satisfacen con vitalidad, amor y tranquilidad en aras de la reforma a través de una estrategia eficaz, rápida y garantizada. Esto asegura el progreso y la mejora continuos. Quien no se adhiere a ella permanece fuera y es castigado con las penas más severas. No hay deseo de venganza, ni deseo de reforma, ni disposición para restaurar lo que les pertenece por derecho, no hay necesidad de disculpas ni reconciliación con los agraviados. Pero las cosas no son lo que parecen. En ausencia de entrega incondicional, amor y perdón, sobrevienen la decadencia y la derrota. No se puede controlar ni dominar por la fuerza, porque esto terminará tan pronto como la balanza se incline y los agraviados reciban lo que les corresponde. Este es el camino de Dios en la Tierra; A los agraviados se les debe dar la oportunidad de retribución, y así, serás derrotado inesperadamente. El Profeta Muhammad (la paz sea con él) dijo: "Quien aumenta su riqueza mediante la usura la verá disminuida". Esto significa lo contrario de lo que desea, pues la bendición se desvanecerá. Esto significa que no solo te detendrás, sino que retrocederás y descenderás hasta caer en el Infierno. Esto explica el descenso al fondo del abismo. No hay refugio seguro, ni término medio, ni continuación del statu quo. Más bien, es o un ascenso a la salvación del Infierno siguiendo la verdad, o un descenso y caída en el tormento en un precipicio desmoronado. Entonces, ¿cómo se puede garantizar el ascenso de nuevo? Este es el precio de lo que se llama neutralidad, pero es una ilusión y un engaño, porque es falso, y porque la verdad y la bondad no aceptan nada menos que vitalidad, amor y tranquilidad en aras de la reforma a través de una estrategia eficaz, rápida y garantizada que asegure el progreso y la mejora continuos. Quienes no se adhieren a ello quedan excluidos y son severamente castigados. No hay deseo de venganza, ni de reforma, ni voluntad de devolver lo que les pertenece por derecho, ni necesidad de disculpas o reconciliación con los agraviados. Pero las cosas no son lo que parecen. En ausencia de entrega incondicional, amor y perdón, sobrevienen la decadencia y la derrota.No puedes controlar ni dominar por la fuerza, porque esto terminará en cuanto la balanza se incline y los oprimidos reciban lo que les corresponde. Este es el camino de Dios en la Tierra; los oprimidos deben tener la oportunidad de obtener justicia, y así, serás derrotado inesperadamente. El Profeta Muhammad (la paz sea con él) dijo: «Quien aumente su riqueza mediante la usura la verá disminuida». Esto significa lo contrario de lo que desea, porque la bendición se desvanecerá. Esto significa que no solo te detendrás, sino que retrocederás y descenderás hasta caer en el Infierno. Esto explica el descenso al fondo del abismo. No hay refugio seguro, ni término medio, ni continuidad del statu quo. Más bien, es un ascenso a la salvación del Infierno siguiendo la verdad, o un descenso y caída en el tormento en un precipicio desmoronado. Entonces, ¿cómo se puede garantizar un regreso al ascenso? Este es el precio de lo que se llama neutralidad, pero es una ilusión y un engaño, porque es falso, y porque la verdad y la bondad solo se satisfacen con vitalidad, amor y tranquilidad en aras de la reforma a través de una estrategia eficaz, rápida y garantizada que asegura el progreso y la mejora continuos. Quienes no se adhieren a ella quedan fuera y son severamente castigados. Sin embargo, es una estrategia garantizada que asegura el progreso y la mejora continuos. Quienes no se adhieren a ella quedan fuera y son severamente castigados. Sin embargo, es una estrategia garantizada que asegura el progreso y la mejora continuos. Quienes no se adhieren a ella quedan fuera y son severamente castigados.

No hay castigo por ignorar a alguien e impedirle participar en la reforma. Más bien, es abandonarlo a su suerte, destruirlo y dejarlo en la ignorancia sin enseñarle a salir de la oscuridad hacia la luz. Permanece perdido en un laberinto, sin saber cómo escapar, como una pelota lanzada de un lado a otro por personas de todas partes. ¿Acaso esto se considera control? ¿Acaso esto se considera participación en la reforma? Pero el castigo será devastador para aquellos cuyos corazones se han endurecido. Nada será más severo para ellos que esto. Deben ser olvidados, y no deben ser comparados con los reformadores bienintencionados que se equivocan, se arrepienten y luego regresan. Los amamos, y ellos nos aman, y no forman parte de este círculo. Nos referimos a aquellos cuya naturaleza ha quedado demostrada, pero, lamentablemente, son muchos. El asunto está decidido, y debe decidirse rápidamente para que la estrategia de cambio no se vea afectada. El proceso de reforma debe establecerse, y el sistema no debe tolerar a quienes buscan obstruirlo, sin importar hasta dónde lleguen. No deben ser tolerados. Se encuentran entre aquellos cuya naturaleza se inclina hacia la incredulidad. ¿Qué culpa tienen quienes te aman y anhelan participar contigo en la reforma y en llegar al fondo del asunto, que eres tú? En el fondo, desean lo que tú deseas, con todo su amor, y están dispuestos a obedecerte con absoluta certeza porque han aprendido que el amor es contención, unidad y una luz que no arde hasta el amanecer, sino que deja en la oscuridad a quienes no lo merecen. La diferencia es clara: esta es la ley de la sustitución. Lo que existía antes era programación, un plan y una estrategia que merece ser reemplazado y cambiado porque no rige con la verdad, ni contiene justicia, equidad, distribución equitativa, recompensa, amor, humildad, modestia ni tolerancia. El problema radica en el plan y la estrategia adoptados; son defectuosos y se están deteriorando hasta el punto de requerir un reemplazo. No fomentan el amor ni hablar y actuar según la verdad, sino que incitan a la aversión y al odio.

Si no amas, inevitablemente odiarás. Si no das, inevitablemente serás tacaño. Si no crees, inevitablemente descreerás y creerás al enemigo. Si no respondes, permanecerás en silencio, adulando y apaciguando en secreto. Si no inicias el cambio, inevitablemente te quedarás atrás, pues no hay lugar para la inacción ni término medio entre el bien y el mal. Mientras que el mal puede aceptar tal compromiso, el bien solo acepta la certeza y rechaza la duda. Si se rechaza la duda, la chispa de la guerra se encenderá, aunque permanezca oculta y no declarada. Si se declara y no defiendes el bien, inevitablemente te pondrás del lado del mal. Por eso los celos nacen de la fe, porque requieren ver algo arrebatado a alguien que no lo merece y puesto en sus manos. Estos son asuntos fundamentales e internos que solo la élite comprende, pues son los guardianes de estas cosas. El valor de las cosas reside en aquellos que comprenden su valor, las aprecian y solo lo revelan a quienes las merecen y están agradecidos por ellas. Esta es la confianza y el mensaje más cercanos a él de lo que imagina, y es lo que lo hace injusto consigo mismo si lo niega, y es injusto consigo mismo mientras permanezca ignorante de ello. Así es como algunas personas se han perdido. Dios Todopoderoso dijo: "¿Acaso no reconocieron a su Mensajero? Más bien, son mentirosos". Este es el avaro que no se responsabiliza de lo que es capaz de hacer y piensa que es incapaz de hacerlo. Esta injusticia que se ha infligido a sí mismo no debe subestimarse, y su peligro es grande si no se arrepiente de ella, porque es avaro consigo mismo, ¿cómo puede entonces dar a los demás? ¡Quien carece de algo no puede darlo! Por lo tanto, mientras una persona no cumpla su misión y no comprenda el propósito para el que fue creada, es injusta consigo misma hasta que reconozca su injusticia, busque el perdón de su Señor y se arrepienta ante Él. Esta es la única manera de reformarse, de asumir la responsabilidad y de unirse a aquellos a quienes Dios ha bendecido con este honor y dignidad, y de conocerse a sí mismo y su lugar, para que pueda preservarlo para aquellos a quienes Dios guía después de él. Que sepa que Dios es quien controla todos los asuntos, pero la mayoría de la gente lo ignora. Que sepa que Dios concede sus bendiciones a quien Él quiere de entre sus siervos, y que no son incapaces de escapar de Él ni en la tierra ni en el cielo. Y que sepa que si no siguen el camino recto que se les ha ordenado, serán reemplazados. Por lo tanto, nadie se siente seguro del decreto de Dios excepto los malhechores. Como hemos dicho, es un gran honor y una gran responsabilidad, y quien lo asume debe seguir el camino de su hermano, para que continúe según la voluntad de Dios.

No tienes control sobre esto, creas o no. Pero en cualquier caso, estás respondiendo a lo que te da vida si obedeces a tu Maestro. Esto significa que sufrirás y enfermarás. No solo eso, sino que Aquel que te controla aumentará tu sufrimiento si desobedeces Sus mandamientos, porque te ha probado y te ha advertido de un camino que te agotará, te enfermará y te abrumará. Incluso si eres ignorante, contraerás enfermedades que no conoces ni sientes, y serás castigado con privaciones, pero no lo creerás. Mucho te será quitado, serás privado sin darte cuenta, y los virus se infiltrarán en ti sin que lo notes. Esto es porque no seguiste. Así que no culpes a nadie más que a ti mismo si te quejas. Pero ¿dónde está el problema? Esto puede no ser evidente para ti. Ahora mismo estás obstaculizando tu propia sanación por tu falta de fe, porque nada te será revelado hasta que te destruya. Entonces, ¿quién te advertirá? ¿Quién les dirá que esta es una oportunidad irremplazable para la victoria y la salvación, que es como una ola de cambio que viene por mandato de su Señor, quien conoce su beneficio y necesidad, y quien ya les ha dicho a las personas cómo subirse a ella? ¿Qué más quieren después de su fracaso? Su incapacidad para subirse a ella no es sino consecuencia de su arraigada incredulidad y de sus corazones duros como la piedra. Que las personas sepan que no tienen poder sobre este cambio, y que sepan que deben aferrarse al Señor de los Mundos, quien ordenó este cambio y advirtió a todos sobre los medios de salvación. Ni su intelecto, ni su fuerza, ni su control les servirán de nada si creen estar a salvo de cualquier prueba excepto por el permiso y la guía de Dios. Pero ¿qué sucede si se perjudican a sí mismos por ignorar su necesidad y actúan en consecuencia antes de que ocurra este cambio, que puede ser una calamidad para ustedes? Es una bendición para los justos porque los ayudará y les bastará contra los malvados ahogándolos, y es una calamidad para los hipócritas y los engañosos que intentarán infiltrarse en ella o aferrarse a ella, y no la merecen, porque no se dieron cuenta de que serían reemplazados y que su influencia es débil, como si no fuera nada, excepto por la voluntad de Dios. Dios salva a los que creen en Él y magnifica su influencia a través de lo que les muestra y la guía que les otorga, para que sean fuente de guía para la humanidad. Su influencia es grande porque temen a Dios y saben que todo está en sus manos, y no se sienten seguros de su plan. Saben que la salvación viene solo por el permiso de Dios y que Dios tiene el control de todas las cosas. Pero la mayoría de la gente no lo sabe; piensan que son ellos quienes escriben una nueva historia de los acontecimientos o controlan el cambio. De hecho, su influencia es casi inexistente porque si no creen, serán reemplazados, y esto no es difícil para Dios. Por lo tanto, solo los sabios entre Sus siervos temen a Dios. Y debido a su temor, Dios magnifica su influencia, pues le obedecen y saben que el cambio proviene de Él, y que todo lo que deben hacer es someterse a Él, seguirlo, estar contentos con Él y tener la certeza de Sus buenas intenciones, de que Él no rompe Su promesa y de que todo sucede con Su permiso. Solo necesitan apresurarse a obedecerle. Cuanto más se apresuran a Él y más rectos se vuelven, más se alinea su voluntad con la Suya, alcanzando así honor y dignidad, y escapando de las pruebas que estaban cerca. Estas pruebas sirven para mostrarles que no son inmunes al castigo en este mundo ni en el Más Allá, y que Dios es Quien controla todos los asuntos. Sin embargo, la mayoría de las personas ignoran esto y no tienen poder sobre nada excepto la obediencia y la sumisión, sin importar cuán grandes sean sus reinos, riquezas o conocimientos, si no creen en Dios, el Altísimo, el Todopoderoso. Esto es lo que define su estatus y su papel crucial en la consecución del cambio. ¿Sois musulmanes que os sometéis a Dios? Por lo tanto, cuanto más os atraséis y neguéis, más se desvanecerá vuestro papel. Entonces, si son puestos a prueba y les sobreviene el castigo, fracasarán en la prueba y las olas los abrumarán, creyendo que pueden resistirlas. Pero el asunto no está bajo su control ni su capacidad; más bien, reside en el arrepentimiento y el retorno a Dios, algo que no han alcanzado ni comprendido. Esto solo aumenta su incredulidad y su pérdida. Dios Todopoderoso dijo: «Y pusimos a prueba a Salomón y colocamos una tumba sobre su trono, pero se negó» [Sura Sad]. Así pues, como hemos dicho, vuestra corrección se retrasará hasta que sea demasiado tarde, y no os reformaréis hasta que perezcáis.Pero se han perjudicado a sí mismos. Así son las cosas. Se abandonaron a su suerte. Y eso fue lo que los destruyó, y solo se culparon cuando ya era demasiado tarde. Esta es la verdad, la acepten o no, la soporten o no. Así son las cosas, no como ustedes quisieran. Muchas personas son contradictorias, incapaces de conectar ideas y ser coherentes consigo mismas, o incluso de reconciliarse consigo mismas. Esta es la primera batalla que pierden, y no buscan un enemigo externo contra quien luchar si pierden, porque su destino inevitablemente será la derrota. Librarán cada batalla en un estado de conflicto interno o traición. Entonces, ¿cómo pueden mentirse a sí mismos y engañarse creyendo que son victoriosos? ¿Qué batalla pueden ganar cuando ya están derrotados, como alguien cuyo secreto ha sido descubierto, como alguien que espera algo sin acción, lógica ni planificación, y sin priorizar lo más importante y urgente? Pero aquí, no se trata de fuerza ni violencia, sino del peligro de las oportunidades perdidas: la pérdida de un valioso conocimiento interior o el ridículo de alguien que parece extraño para todos porque no se ajusta a su apariencia externa. Él sabe por Dios lo que ellos ignoran. Teme a Dios, confía en Él y sabe que todo tiene su lugar, que la paciencia y la convicción en la verdad son el camino hacia el cambio gradual, que la prisa externa es inútil y que fingir engaño no perdurará sin ser descubierto. Este es el destino de quienes intentan imponerse mediante gritos, charlas excesivas y discusiones.

Así, se logran victorias pacíficas sin recurrir a la fuerza ni a la violencia. Este es el único resultado para quienes han agotado todos los demás medios y no han encontrado nada más adecuado. Pero no te diriges a estas personas, sino a aquellas con entendimiento, cuyos corazones se han abierto al amor y la bondad. Porque la crueldad, la violencia y la fuerza solo habitan en corazones que no piensan ni razonan, sino que están cerrados y agobiados. Me sembraron en los vientos de la lujuria y el orgullo, y los heredé, autosuficiente y arrogante, como un árbol perverso enraizado en la tierra, esperando ser cosechado por una máquina. No conocían la esencia de la verdad, ni la alcanzaron, ni comprendieron su realidad. Son como ganado, incluso más extraviados. Nuestro Profeta Muhammad, la paz y las bendiciones sean con él, nos dijo que se requiere paciencia ante el primer impacto. Por lo tanto, si no tienen paciencia, nada se aceptará de ellos después, porque se acostumbrarán a la programación negativa y pensarán que están haciendo el bien. Por lo tanto, no podrán ganarse la confianza de nadie, no cumplirán sus promesas y no aprenderán lo que los salvará de la adversidad. Las cosas no son como ellos desean.

No podrán huir a su antojo hasta que les sobrevengan las calamidades y consideren escapar de ellas. Más bien, estas son acciones que les han reportado beneficios e intercedido por ellos, y la estructura fortificada que construyeron de antemano les será de provecho, pues no tienen otra forma de escabullirse o intentar escapar.

De igual manera, el impacto inicial requiere paciencia para dar y sacrificarse por la verdad, así como audacia, valentía y entusiasmo. De lo contrario, permanecerás igual —aprendiendo pero sin actuar— y te quitarán el suelo bajo los pies, dejándote entre los hipócritas. Como te sentaste con ellos en secreto, tu alejamiento de ellos, o el de ellos de ti, no cambiará nada. Eres como ellos; no has cambiado interiormente, ni has dado un solo paso. Sin fe sincera, no avanzarás ni un solo paso. Ignoras que Dios posee y te oculta lo que podría volverte indiferente y lo que inevitablemente te tentaría. Todo esto es para prepararte, para hacerte más capaz y para disminuir la magnitud de tu confusión y pérdida, por su misericordia durante un año. Y una puerta permanecerá abierta para que entres si tu corazón se somete.

¿Cómo puedes responder a esta misericordia y protección con negación e ingratitud, sabiendo que si te dejaran a tu suerte, perecerías? ¿Cómo puedes alcanzar las profundidades de tu alma y liberar tu potencial latente? Esto debe preceder a cualquier pensamiento de dominación mundial, pues no se puede lograr por la fuerza antes de que resida en ti. Así es como se construyen la competencia, la preparación y la valía. Incluye discernir a los hipócritas y no mostrarles tolerancia alguna, sean humanos, genios o demonios. Esta purificación sienta las bases para construir una estrategia eficaz que sirva a la humanidad por mucho tiempo, difundiendo paz, amor, generosidad y tolerancia, y adorando solo a Dios, sin socios. Después de que Satanás ha engañado a innumerables personas, valiéndose del engaño, las mentiras y la propagación de guerras y odio, sabiendo que esto le arrebatará su trono a la humanidad, y propagando magia, envidia y toda clase de energías negativas maliciosas, prepara siervos como aquellos de los que hemos hablado. Él los somete a la magia para controlarlos, pero cuando llegue la noche de su reforma, ese día marcará el principio del fin para Satanás y el colapso de sus planes. Si albergas malos pensamientos en tu corazón, no tardes en arrepentirte. Busca sinceramente el perdón, lamentando lo sucedido. Si puedes estar contento, mejor aún. Piensa bien de Dios, pues todo lo que nos acontece es una misericordia suya, y no podemos evitar pensar bien de ello. Por Dios, no somos injustos. ¿Cuántas dolencias y enfermedades solo se curan a través de la adversidad y las dificultades? ¿Cuántos de nosotros hemos sido templados por las pruebas, y no habríamos desobedecido, oprimido ni descreído si hubiéramos tenido poder y riqueza? ¿Cuántos golpes nos han despertado, y cuántos nos han fortalecido? Todo lo que te acontece, si crees, es para tu propio bien. Frena tu impulsividad y te purifica. Si no fuera por tu buena opinión de tu Señor, y si te preguntaras: "¿Por qué sucede esto? ¿Se verán realmente mis esfuerzos?", la respuesta sería sencilla, pero profunda y elocuente. Esta es una experiencia única, un momento de paciencia, como dijo Ibn al-Qayyim, que Dios tenga misericordia de él, por la vida eterna, ya sea dicha o tormento. No se te permitirá volver a tus antiguas costumbres. Mientras tú jugabas y reías, otros trabajaban, construían y sembraban para cosechar. Estos son los que triunfarán, prevalecerán y dominarán, y a través de ellos, Dios fortalecerá la fe. Ningún hogar ni tierra quedará al margen de la fe, ni del poder de Dios ni de la tiranía de la incredulidad, hasta que se cumpla la promesa divina. Nadie escapará de lo que merece. Así como los malvados son conducidos al Infierno encadenados, también serán conducidos al Paraíso encadenados. El Mensajero de Dios, la paz y las bendiciones sean con él, su familia y sus compañeros, dijo: "Dios se asombra de un pueblo que entra al Paraíso encadenado".
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Capítulo uno - El que empieza es el más injusto, pero el diablo hace que sus acciones parezcan atractivas.
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El que empieza es el más injusto, pero Satanás hace que sus acciones parezcan atractivas para la gente, por lo que clamar por la verdad solo aumenta su pérdida.

Esto es algo que la gente sabe, pero deben aceptarlo por sí mismos. El que empieza es el opresor. Esto significa que tú eres el primero en ser agraviado. Los agraviados tienen derecho a exigirte justicia. Solo responderás con justicia, es decir, en sus términos, pero con justicia y de acuerdo con ella. Esto significa que cuando te disciplinan, se convierte en tu deber hacerlo. Dicen: "No te hemos hecho daño", pero debes mostrar señales de buena voluntad para volver y reconciliarte. De lo contrario, espera represalias. No te extralimites ni seas arrogante, porque solo enfrentarás humillación. El que cometió la injusticia debe disculparse primero y luego rectificar sus acciones. De lo contrario, no hay vuelta atrás ni discusión. Este tipo de persona es el enemigo porque no hizo caso a las advertencias de aquellos que son más astutos y despiadados que ellos. Es como si hubieran caído en una trampa y hubieran sido capturados. ¿Hay alguna forma de volver para aquellos que rompieron su promesa y se metieron en problemas cuando ya no les quedaba excusa? Dios concederá la victoria a quienes lo apoyan, y los soldados de Dios son los vencedores. Así que no dejes que la compasión por los criminales te domine. Quien no tema el reproche de la crítica por amor a Dios tendrá su recompensa con Él. Que se regocijen en la victoria y el agrado de Dios, porque Dios no desperdicia la recompensa de los justos. El que inicia la agresión es el más injusto de todos. Por esta razón, debe comenzar la batalla decisiva, para que el agresor sea severamente castigado sin demora. Será castigado por muy astuto que sea, por muy arrogante que sea, y por mucho que tarde. Que espere un castigo severo. Nada separa a dos personas excepto el pecado que cometieron, que luego las une. Es el agresor si no se arrepiente, pide perdón y busca el perdón. Y por mucho que finja ignorancia —como suele ocurrir con los hipócritas—, se consideran oportunistas y astutos. Siguen las apariencias y actúan precipitadamente, y la prisa proviene de Satanás. Si Satanás toma el control de su siervo, le ciega el discernimiento hacia el camino del conocimiento y la guía. Lo ves ignorando las advertencias, o si se levanta para adorar, lo hace con pereza, como si fuera un acto superficial de devoción. ¡Con qué facilidad cae en la tentación! Hay una enorme diferencia, como la diferencia entre el cielo y la tierra, entre los vivos y los muertos. Recibió una invitación a cambiar y liberarse de su programación negativa, pero la rechazó. Permanecerá perdido y extraviado, sin comprender nada porque no cree en lo invisible. Los ves apresurados, implacables, criticando todo con dureza, crueles en sus tratos sin motivo, impulsados ​​por una curiosidad patológica. Su conocimiento es superficial y materialista, y carecen de una fe firme, entonces, ¿cómo pueden alcanzar la certeza? ¿Cómo pueden tener éxito? Ya hemos dicho que la condición para el cambio es alcanzar la etapa de la certeza. Esto abrirá la puerta para que los demonios lo controlen, aumentando su crueldad y su descuido al recordar a Dios Todopoderoso. Se aliará con Satanás y el Anticristo, y por mucho que intente liberarse, permanecerá confundido y perdido, ¡sin saber adónde ir! ¿Cómo puede una persona así estar con la verdad y su gente? En efecto, en el momento en que se emita el decreto de Dios, su conmoción será inmensa, pues conocerá su fin, sabrá lo que le espera y recordará los crímenes que cometió y la injusticia que sufrió. ¿Volverá si no se arrepiente ante Dios, no busca el perdón de sus pecados y no cree? No tiene elección. Si desea volver, será bajo circunstancias que escapan a su control, y su camino será inevitablemente más largo que el de alguien que cometió menos pecados. Aquellos que estaban lejos de la sospecha encontrarán que el regreso a la verdad es más corto. Por el contrario, aquellos que son tentados cuando se da el mandato y la reforma comienza con la verdad, si persisten en su error, son los enemigos de quienes comienza la purificación de los hipócritas: aquellos que se han extraviado gravemente. Este es un ejemplo incluso al juzgar entre personas. Si surge una disputa entre dos personas, y una de ellas es un opresor que busca lograr su objetivo mediante el engaño, no tendrá éxito. El otro, el oprimido, se beneficiará del opresor mucho más de lo que se habría beneficiado de no haber sido sometido a su injusticia. Pero si es paciente, acepta la voluntad de Dios y le pide sinceramente que lo compense, siempre que no oculte la verdad, no haga afirmaciones falsas ni cometa injusticia, entonces no apoyará al opresor ni pasará por alto sus acciones.Porque quien hace eso no es digno de confianza, y... hubiera sido posible separarlos desde el principio, pero ustedes son fuente de tentación los unos para los otros. ¿Serán pacientes? Esto significa: ¿Se animarán unos a otros a ser pacientes y misericordiosos, y a temer a Dios en sus tratos, para que el afecto, el amor y la fraternidad perduren, y para que se conozcan y cooperen en la justicia y la piedad, y no cooperen en el pecado y la transgresión? Si uno de ustedes perjudica a su hermano, o no lo soporta ni lo excusa, entonces si el creyente no resiste sus deseos, y no soporta la dificultad como soporta la facilidad, entonces la separación se vuelve obligatoria como castigo para el que cometió la injusticia, porque no apreció la bendición de la compañía de su hermano. Sufrirá su pérdida, y será reemplazado por alguien que le hará lo que él le hizo al hermano que dejó por su injusticia. Es decir, será afligido con otro en quien no encontrará nada de lo que encontró en aquel a quien perjudicó. Esto es para que sepa lo que descuidó y perdió, y para que le sirva de lección. Así que no sean como aquellos que adoran a Dios a medias. Si ven el bien, se alegran, pero si son afligidos, se resienten, sufriendo así una clara pérdida. Pero que sepan este versículo: Dios Todopoderoso dijo: «Quizás nuestro Señor nos dé algo mejor que él». Así que no lloren por los oprimidos y atormentados; merecen lo que les espera. Ya no tienen argumentos, pero era necesario empezar a examinarlos para que no vinieran llorando después, al darse cuenta de su verdadera naturaleza y de los roles que no les corresponden, después de haberse creído dignos de confianza y haber olvidado que la prueba los reveló como un pueblo que ni entiende ni aprende, y que no quiere cambiar. Por lo tanto, permanecerán excluidos, y no les hemos hecho daño. Sus argumentos se han agotado, y no les queda nada con qué defenderse excepto arrogancia, falsedad y suposiciones sin fundamento. Y para ellos hay un castigo severo, porque la mayoría de la gente es injusta y no comprende. Solo conocen las apariencias de esta vida mundana, y carecen de discernimiento y entendimiento, excepto aquellos que temen a su Señor en secreto. Su confianza en Dios es inmensa, pues saben que todo está en Sus manos y que el sacrificio es necesario para alcanzar sus metas. Esto es lo que los hace pacientes ante el daño, agradecidos con los demás y agradecidos incluso por las cosas más pequeñas. No intentan ocultar la verdad, ni ignoran a quien la posee, ni niegan su favor o bondad, ni dejan de agradecerle, ni siquiera con una sola palabra. No codician lo que otros poseen. Más bien, los envidian o piensan que pueden impedirlo o privarlos, pero el decreto de Dios es inevitable. Sin embargo, que todo lo que preceda al alivio esté lleno de contentamiento y anticipación de buenas obras. Lo que prolonga las dificultades es no darse cuenta de que son el remedio para el contentamiento. La meta no se alcanza con el alivio en sí mismo, sino aceptando el decreto y el destino de Dios. Dios pone a prueba a su siervo, y este debe temerle en secreto, sabiendo que el remedio puede ser amargo, pero conlleva refinamiento, disciplina y purificación. Por mucho que al siervo le disguste, en última instancia es para su propio bien. Dios Todopoderoso lo sabe, pero la mayoría de la gente lo ignora. Si no cambian fundamentalmente y se dan cuenta de que sus acciones los alejan del alivio en lugar de acercarlos a él, sus corazones se llenarán de pecado. El orgullo se apoderará de ellos, y sus corazones dirán: «Si esperamos a fulano, lo arruinaremos», o «Si lo explotamos por un salario miserable, obtendremos ganancias», o «Esta es una oportunidad irremplazable; deseamos ganancias mundanas». Todo esto desagrada a Dios Todopoderoso. Algunos dicen: «Si le damos las gracias a fulano y hacemos tal cosa, se enojará con nosotros». Así, se vuelven tacaños con lo que tienen y temen la pobreza. Algunos esclavizan a la gente y no les muestran respeto. Temen la humillación y ansían el poder. ¿Acaso ignoran que Dios es Todopoderoso y Vengativo, y que Él exalta a quien quiere y humilla a quien quiere? En su mano está todo bien, y Él es capaz de todo. Todo lo que hemos mencionado en estos ejemplos es una advertencia para ellos, y recibirán el castigo que merecen por no haber resistido sus deseos. Esto les acarreará lo contrario de lo que deseaban, como castigo, y Dios es severo en el castigo. Tienen corazones enfermos, y por eso Dios aumentó su enfermedad.Un verdadero creyente no es aquel que no agradece a su hermano ni le devuelve su bondad, sea cual sea la excusa. Más bien, tal ingratitud proviene de un corazón endurecido, negligencia, ignorancia y debilidad de fe. Creer en lo invisible es creer en lo que está oculto, más allá de lo aparente, y en lo que puede desviarnos del camino correcto. Dios Todopoderoso conoce mejor que nadie los lugares de Sus mensajes, y las personas tienen el deber de visitar la Casa Sagrada (la Kaaba) si pueden llegar hasta ella. Dios Todopoderoso dice: «¡Oh, creyentes! No digáis: “Hemos sido guiados”, sino di: “Hemos sido advertidos”, y escuchad». Por lo tanto, todas las vías del mal deben cerrarse, sin dejar oportunidad para él. Toda causa debe investigarse, comenzando por la causa interna. Esto significa reconciliarnos entre nosotros antes de enfrentar al enemigo externo. La reconciliación implica cooperación, reconocimiento y disculpa a quienes han sido agraviados, brindándoles conocimiento y guía beneficiosos. En última instancia, los medios están en manos de Dios, y Él no coloca a un siervo en un lugar ni en un tiempo a menos que tenga la capacidad y la misión para cumplir allí si desea el éxito y el favor divino. Esto requiere luchar contra los propios deseos y los enemigos que se oponen, quizás acusándolo de locura y falsedad, pues el mensaje es el principio de la luz, y quien se acerque a él desde entre los demonios será consumido por el fuego. Quien se convierte en su propio enemigo ha perdido. Y Dios sabe mejor que nadie lo que su siervo necesita para cumplir con la confianza y entregar el mensaje. Por lo tanto, nadie debe apresurarse a esperar la victoria. Más bien, deben seguir el mandato del Mensajero, la paz y las bendiciones sean con él, obedecerle y comenzar con él desde donde él comenzó. Ahí está la cabeza del ave; si cae, no se levantará. Solo la cabeza viene primero, de lo contrario no se mantendrá en pie. Que lo sepan bien, pues las áreas más peligrosas y preciosas de la vida son las que deben salvarse primero, y desde ellas comienza la reforma. Algunas de estas áreas están ocultas a la gente, otras son desconocidas o su santidad ha sido olvidada. No tendrán éxito si actúan así, sin creer en lo invisible, sin compartir lo que Dios les ha provisto y sin precipitarse, pues no obtendrán ni beneficio ni perjuicio. La vida es una escuela de aprendizaje. Y el aprendizaje tiene condiciones, un precio, sacrificio, paciencia y certeza en Dios solamente, no en las personas. Muchos hacen promesas y tranquilizan a la gente para ganarse su confianza, pero la humanidad es injusta e ingrata. Por lo tanto, debes evitar cualquier oportunidad de explotación o debilidad. Esto se logra mediante la justicia y una fe inquebrantable en Dios. Incluso aquellos con corazones enfermos se apartarán de ti cuando te enfrentes a lo que les disgusta, aunque lo entenderían si supieran que es por su propio bien. No te resientas, pues la mayoría de la gente odia la verdad y actúa precipitadamente. Solo contratan a quienes prometen falsamente éxito y control, adulándolos así. Quienes les dicen la verdad, que les beneficia porque requiere paciencia, dificultades, ir en contra de sus deseos, salir de su zona de confort y un plan para cambiar su perspectiva y mentalidad, son rechazados debido a su ignorancia. Son engañados y no encontrarán el camino correcto como castigo por su prisa y su excesivo amor por el bien. Dios Todopoderoso dijo: «Y en verdad, era una tabla de hierba». En otras palabras, el hombre se aparta del mal, aunque este pueda contener algo bueno para él, y se inclina hacia lo que percibe como bueno y dichoso, aunque este pueda contener mal y tormento. No es consciente de esto debido a su falta de certeza en Dios y en Su poder para dañarlo o beneficiarlo. Si el hombre eligiera basándose únicamente en su ignorancia, elegiría solo lo bueno y cualquier camino que sea inofensivo. Pero Dios sabe mejor que nadie lo que es verdaderamente bueno para Su siervo. Algunos actos de dar son en realidad privaciones, y algunos actos de retener son en realidad bendiciones, pero la gente prefiere el presente. Dios Todopoderoso dice: «Di: “No tengo más dios que Dios, y nadie tiene más socio que Dios. Y si conociera lo oculto, sería mejor para muchos”». «Solo he sido afligido con el mal, como si fuera un amonestador y portador de buenas nuevas a un pueblo que cree» (Al-A'raf: 188). Lo rechazan por ignorancia. Son engañados y no serán guiados hacia él como castigo por su prisa y su excesivo amor al bien. Dios Todopoderoso dijo:«Y en verdad, él ama el bien». En otras palabras, el hombre huye del mal, aunque este le reporte beneficios, y se vuelve hacia lo que cree que es bueno y dichoso, aunque le depare maldad y tormento. Pero lo ignora debido a su falta de certeza en Dios y al hecho de que Él es el Único capaz de dañarlo o beneficiarlo. Si el hombre eligiera basándose en su ignorancia, elegiría solo lo bueno y cualquier camino que sea inofensivo. Pero Dios sabe mejor que nadie lo que es bueno para su siervo. Algunos actos de dar son privación, y algunos actos de tacañería son bendición, pero ellos aman lo inmediato. Dios Todopoderoso dijo: «Di: “No poseo para mí lo que hacemos, ni conozco lo oculto. Si lo conociera, mucho bien habría para vosotros”». «Yo solo os aflijo con el mal. Yo solo lo aparto. Y anuncio buenas nuevas a un pueblo que cree» (Al-A'raf: 188). Lo rechazan por ignorancia. Están engañados y no serán guiados hacia ello como castigo por su prisa y su intenso amor por el bien. Dios Todopoderoso dijo: «Y ciertamente, él ama el bien». En otras palabras, el hombre huye del mal, aun cuando este le depare el bien, y se vuelve hacia lo que cree que es bueno y dichoso, aun cuando le depare el mal y el tormento. Pero no lo sabe debido a su falta de certeza en Dios, y a que Él es el Único capaz de dañarlo o beneficiarlo. Si el hombre eligiera basándose en su ignorancia, elegiría solo el bien y todo camino que sea inofensivo. Pero Dios sabe mejor que nadie lo que es bueno para su siervo. Algunos dar son privaciones, y algunas tacañerías son bendiciones, pero aman lo efímero. Dios Todopoderoso dijo: «Di: “No poseo lo que hacemos, ni conozco lo oculto. Si lo conociera, lo tendríais mucho mejor”. Yo solo aflijo con el mal; Nosotros lo quitamos. Y anuncia buenas nuevas a un pueblo que cree». (Al-A’raf: 188)

Por lo tanto, el aprendizaje y el cambio de perspectivas deben ser graduales, utilizando todos los medios realistas posibles mediante una planificación estratégica en la que todos participen activamente. Esto incluye comunicarse con quienes nos rodean y priorizar sus necesidades, incluso si parecen desfavorables. Requiere paciencia, ofrecer consejos y orientación, ya sea para dar buenas noticias o para advertir a otros. No podemos saber lo que es invisible, así que no nos desanimemos si encontramos dificultades o no recibimos abundantes bendiciones. Quizás nos disgusta algo que en realidad es bueno para nosotros. Si nos disgusta, es porque estamos siguiendo nuestros deseos. La reforma llega a través de la paciencia, por amarga y dolorosa que sea, y mediante la eliminación de la parte maligna y enferma. Esto no se puede lograr mediante la comodidad o la complacencia a menos que se combine con la certeza y la confianza en los medios disponibles, de una manera dinámica que incluya a todos. Comencemos con los débiles para que Dios les conceda su favor después de su paciencia. Gastar de lo que se nos ha dado significa movilizar a todos a nuestro alrededor, con sus esfuerzos, recursos, conocimientos e individuos. No importa cuánto duden de sus capacidades o se burlen de ellos, la salvación está en sus manos. La salvación viene de donde menos se espera e imagina la gente, de donde Dios lo ha decretado, a través de la retribución y la restitución. Los derechos se restituyen a sus legítimos dueños, y refrenar el impulso de disculparse con los demás es una fortaleza, y esto es digno de alabanza. Que la bondad sea aceptada de ti, así que no digas: «No vemos en ti ningún mérito entre nosotros», o «Vemos que nadie te ha seguido excepto el más despreciable entre nosotros». ¿Acaso no saben que Dios está con los pacientes y los quebrantados de corazón? ¿Qué te pasa? ¿Cómo puedes juzgar? ¿Qué te pasa? Has sido rebelde durante años de tu vida. Mira lo que tú y los que te precedieron han cosechado. O aceptas la verdad y muestras sinceridad y determinación de reformarte, o enfrentarás la condenación y el castigo, y serás expulsado por la fuerza, y nadie te ayudará cuando la fe sea inútil. No creímos antes a causa de tus malos pensamientos. Por lo tanto, el círculo del mal y la ira te rodea. Así pues, fue una palabra decisiva y una gran señal divina, ante la cual inclinaron la cabeza. Por lo tanto, es esencial que tengas buenos pensamientos acerca de Dios. No digas que algo carece de llave, pues Dios Todopoderoso posee las llaves de los cielos y de la tierra. Esfuérzate por el cambio, y tu corazón hallará paz y sabrá que este es el verdadero cambio. Cuanto más firme sea tu fe en lo invisible, mayor será tu fortaleza, brindándote facilidad y facilidad en tus asuntos, guía y éxito. Cuanta menos fe tengas, más débil serás, y el progreso solo llega por mandato de Dios. Si no tienes fe, permanecerás estancado, o mejor dicho, te extraviarás. No des un paso sin conocer tu destino, o te encontrarás regresando al punto de partida. Si careces de esa fortaleza, te verás abandonado a tu suerte, siguiendo apariencias y deseos, permaneciendo extraviado y encontrando entre la gente a quienes se regocijan en tu extravío. Con su astucia, hipocresía y malicia, explotó a su hermano, aprovechándose de él sin esfuerzo ni recompensa. No comprende que Dios recompensa a los agradecidos y pacientes, y que quien dedica su trabajo a Dios, Dios lo recompensará con algo mejor de lo que podría haber recibido de cualquier otro. En verdad, Dios es el mejor de los proveedores. Dado que esta debilidad iba acompañada de una fe inquebrantable en Dios Todopoderoso, era para apoyar a los oprimidos y eliminar y destruir a los opresores. Así pues, que el siervo se contente y alabe a Dios, su Señor, porque Dios es el mejor de los proveedores y el más misericordioso de los misericordiosos. Quienes permanecen firmes no deben confiarse, y deben saber que su enemigo nunca cesa de susurrar tentaciones y explotar sus debilidades y negligencia, haciendo que se olviden de Dios. Él persigue los deseos de las personas para que malgasten en comida, bebida, sueño y relaciones sexuales, o para que malgasten su tiempo, dinero y salud en cosas que dañan sus cuerpos o les agobian y entristecen. Los hace trasnochar sin motivo, darle vueltas a las cosas o no establecer límites de tiempo ni normas para los placeres que anhelan. Les permite hablar en exceso, ser curiosos y discutir. Por lo tanto, que la gente esté alerta ante este engaño y difunda el conocimiento útil.Que elijan amigos y compañeros que les recuerden a Dios y les cierren las puertas al mal. Que permanezcan firmes en la verdad y no desesperen, pues todo tiene un fin predeterminado. Que busquen momentos en que sus oraciones sean respondidas, para que sepan que sus oraciones han sido contestadas si se arrepienten sinceramente, por muy contrario que parezca a sus deseos. Porque Dios concede bendiciones ocultas que escapan a la comprensión humana. Así, todo es bueno para el creyente. Si le sucede algo bueno, se siente agradecido, y le beneficia. Si le sucede algo malo, es paciente, y le beneficia. Esto es específico del creyente. Por lo tanto, quienes se exhortan mutuamente a la verdad y la paciencia no consideran lo que les sucede como algo malo o una pérdida, sino que Dios los recompensa porque permanecieron firmes en la verdad y fueron pacientes. Esto no los llevó a la duda ni al extravío, sino que se mantuvieron firmes. Si pierden a alguien, saben que es para bien, y que la persona que perdieron se apartó de ellos por la misericordia y bondad de Dios debido a su falta de sinceridad y sus defectos en Su camino. Su desdén significaba que merecían ser disciplinados al ser separados de los justos, o compartir su destino, hasta recibir el justo castigo y convertirse en perdedores. Esto se debe a que muchas personas creen que están haciendo el bien o que nadie puede vencerlas. Es un engaño, pues una persona se vuelve arrogante cuando se ve a sí misma como autosuficiente. Es un engaño gradual, y no creerán hasta que presencien un castigo severo. Sus corazones están cerrados, por lo que no comprenden. En verdad, todos son perdedores excepto aquellos que creen, obran con rectitud, se aconsejan unos a otros con la verdad y se animan unos a otros con paciencia. En cuanto a aquellos que no siguen la verdad y a quienes la siguen, gradualmente pierden y son marginados. No son dignos de permanecer, ni lo merecen, porque son ignorantes. El conocimiento beneficia a todo aquel que lo busca, lo comprende, lo asimila y abre su corazón a él. Pero quien lo niega y se burla de él será castigado por sus acciones, privado de él y no se beneficiará de él; al contrario, solo aumentará su extravío. La condición es que todos lo entienden, pero no todos lo harán. La prueba de ello es que siempre encontramos un pequeño grupo que triunfa y un gran grupo que fracasa, y esto ha sido así desde el principio de la creación. Esto significa que la cuestión es la siguiente: el pequeño grupo triunfa porque tiene certeza en Dios, y será probado y perseverará. Por lo tanto, su recompensa es la misericordia de Dios y el conocimiento provechoso tras su paciencia, porque perseveraron frente a la burla de la mayoría extraviada, incrédula, arrogante y desdeñosa, que se cree fuerte y no necesita guía. Pero al final, ¿puede alguien evitar la ira de Dios sobre ellos si Él quiere el mal para ellos? ¿Acaso pueden impedir la misericordia de Dios si Él la dispone para ese pequeño grupo? No, no pueden. El favor de Dios se retiene a quien Él quiere. Su negación de la verdad y la certeza de la postura de los eruditos no les traerá victoria ni poder, porque esta mayoría es la perdedora. Arrogantemente se creen lo contrario, pero están privados de ello. El conocimiento beneficioso está al alcance de todos, pero ellos no se beneficiarán de él, y no llegará a todos, porque no lo comprenderán. Es simbólico, está codificado y les está prohibido porque no lo merecen. Pertenece a su pueblo y no reside en corazones enfermos e ignorantes. Por lo tanto, seguirán creyendo que son autosuficientes, aunque sean ignorantes, hasta que se extravíen. Asimismo, los eruditos protegen su conocimiento de ladrones, charlatanes, hipócritas e ignorantes, porque saben que quienes lo merecen tienen el deber de protegerlo, y no permitirán que caiga en manos de quienes lo distorsionan, difunden falsedades e incredulidad, se apropian falsamente de él y fabrican mentiras y engaños para extraviar a la gente y hacerla seguir a Satanás y sus seguidores. Los derrochadores son hermanos de los demonios. Por lo tanto, no sean extravagantes, no se entreguen excesivamente a los placeres y no sean codiciosos en asuntos religiosos. Sean pacientes y sosténganse en este mundo, pues tener poco dinero facilita el juicio, comer poco beneficia al cuerpo y hablar poco evita el pecado, excepto cuando sea necesario, como ordenar el bien y prohibir el mal, o aconsejar y guiar a su hermano. El Mensajero de Dios, la paz y las bendiciones sean con él, dijo:Cuidado con la extravagancia, pues los siervos de Dios no son extravagantes. Por lo tanto, como mencionamos antes, la fe en lo invisible requiere confiar en los medios disponibles, aunque sean pocos e insuficientes. Significa creer que lo que está más allá de tu comprensión y percepción es mayor, y que Dios es capaz de concederte la victoria si tienes certeza de su respuesta. Esto significa que no es necesario alcanzar el éxito a través de cualquier medio, sugerencia o idea que se te ocurra. El cambio viene por la voluntad de Dios, después de que Él prueba tu fe en Él. Incluso cuando los medios parecen insuficientes, debes haberte esforzado al máximo, haberlos utilizado plenamente y haber liberado todo tu potencial, sin dejar nada latente. Muchas personas poseen un potencial inmenso, pero no lo liberan, lo desconocen o no lo utilizan. Estas decisiones se toman con un liderazgo sabio y una certeza que silencia a todos los escépticos o a la multitud que sigue caprichos y apariencias, creyendo solo en lo que considera probable y en los resultados de quienes los conocen. Así es como las personas exitosas del pasado perseveraron frente a la negación, porque introdujeron cosas que se estaban difundiendo por primera vez. Les dijeron: "Nunca habíamos oído hablar de esto; son solo cuentos de viejas". Entre ellos había inventores, innovadores, pensadores y otros que... mintieron o fueron asesinados porque la mayoría inicialmente rechazó sus ideas. Pero después de conocer la verdad y presenciar el éxito de aquellos a quienes habían engañado, se llenaron de remordimiento. ¿Cómo pudieron vivir sus vidas en tanta penuria, miseria, lágrimas y desesperación, sabiendo que aquellos a quienes habían mentido, gracias a sus ganancias, se habían iluminado, habían aprendido a planificar, construir, dar refugio, alimentar, montar o ganarse la vida? ¿Cómo podían estar agradecidos con la cabeza gacha de vergüenza por lo que habían hecho? Sin duda, están entre los perdedores. Porque la manada, la mayoría de las veces, no piensa ni discierne; sigue ciegamente. No conocen la verdad ni la buscan; Lo único que les importa es el orgullo, la burla, el sentido de pertenencia y el fanatismo. Aclaremos la diferencia entre recitar el Corán, interpretarlo y reflexionar sobre él. Se teme que aquello en lo que crees, a lo que te aferras y a lo que te niegas a renunciar, se te escape. El Sagrado Corán solo se comprende verdaderamente por quienes lo memorizan y poseen la capacidad de interpretar y explicar sus versículos. Conoce las normas que de él se derivan y actúa conforme a ellas con sinceridad y buenas intenciones. Quienes lo recitan sin comprender su interpretación y explicación corren el riesgo de abandonarlo, como quien carga con un peso excesivo sobre sus costillas, a punto de derrumbarse. En cuanto a quienes actúan con hipocresía, lo han abandonado aunque lo nieguen. Nos referimos aquí a quienes no lo estudian diligentemente para que sea una guía para sus vidas, ni aplican lo que pueden de lo que comprenden e interpretan de sus versículos. Estos hipócritas son los primeros en extraviarse cuando les llegan sus interpretaciones. Luego vienen aquellos con interpretaciones diferentes, que difunden falsedades y calumnias. Mienten e innovan alterando las normas: aquellos que interpretan según sus caprichos y luego las aplican por arrogancia y siguiendo sus deseos, o aquellos que están de acuerdo con ellos, sean de entre ellos o de otros. Estos son aquellos cuyos deseos y caprichos los han engañado, llevándolos a la inmoralidad y al extravío. Son como quien ha atado un camello. Y detrás de ellos están aquellos que ocultan sus interpretaciones, que no aman la verdad, que siguen sus caprichos y comodidades, que prefieren el lujo y que dudan de todo lo que contradice lo que les parece. Y detrás de ellos están aquellos que tienen interpretaciones que no ponen en práctica, ni de las que están seguros. No les ha beneficiado; más bien, es como si estuvieran escritas o inscritas en ellos. El Mensajero de Dios, la paz y las bendiciones sean con él, dijo: «Memorizad el Corán, pues por Aquel en cuya mano está mi alma, es más grande que un camello atado». Si esta situación persiste tras la revelación del mensaje, y los hipócritas lo ignoran, ignoran a quien lo transmite, albergan odio en sus corazones y no abandonan la falsedad con la que obtienen riquezas y mantienen su reputación y estatus, entonces están en decadencia, aunque no se den cuenta. Esta decadencia no es solo moral, sino también material, pues no reciben bendiciones.La usura y las transacciones que fomentan la mentira, la calumnia, el engaño y la opresión legalizada —en otras palabras, la esclavitud practicada por estas empresas— constituyen un arte de humillar tanto a candidatos como a empleados. Despiden a quienes trabajan duro y con dedicación, dejando los puestos a aduladores. A muchos les dicen: «Lamentamos que no haya sido seleccionado para trabajar con nosotros». Pero, ¿quién les dio permiso para invitarlos a entrevistas en primer lugar? Si quieren seleccionar candidatos y son competentes, selecciónenlos desde el principio. Intenten predecir el potencial del candidato basándose en sus antecedentes. ¿Por qué agotarlos, invitarlos y luego humillarlos? Esto es algo que persiste: tienen una enfermedad en sus corazones. Y cualquiera que siga haciendo esto sin ninguna consideración por estos candidatos tiene un corazón negro. Declaran que nunca estarán satisfechos con nadie. ¿Saben con quién están satisfechos? Pero en realidad, son rencorosos. Solo quieren a quienes les mienten, los adulan y los seducen con falsos sueños e ilusiones brillantes. Este es el engaño de Satanás, quien los engaña en su nombre, para que todos estén en el mismo barco, en la misma embarcación, y no escapen al castigo. La retribución divina les sobrevendrá porque han elegido el camino de la ignorancia. Como hemos explicado, se han desviado del camino del conocimiento, y están condenados y no merecen menos, porque lucharon contra él y no aprendieron de él. Asimismo, hay un grupo que no lo alcanzará aunque luchen por él, porque aman este mundo, su oro y sus riquezas. De noventa y nueve, solo uno se salvará, y todos esperan que sea él, pero no obtendrán nada de él, porque está con los amigos de Dios Todopoderoso, y nadie más lo alcanzará. Hay gente de conocimiento y gente de ignorancia, y esto es inevitable. Algunos ignorantes piensan que el silencio de los demás proviene del miedo, por lo que no les hacen daño. Esto no es por protección, sino por la creencia errónea de que son temidos o respetados. Están engañados, y esta es la suposición de los ignorantes, hasta que se sorprenden y se rebelan contra ellos desde donde menos lo esperan, y desde donde no pueden repeler, como un castigo y un engaño. De esto surge la suposición de los criminales que apoyan la esclavitud de los pueblos, ya sea abiertamente o por la fuerza, de que un castigo severo para ellos es una pena imperdonable. Asimismo, quienes los apoyan y avalan entre los gobernantes de la mayoría de los países, por muy poderosos que sean, son tan corruptos e injustos como sus sistemas. Afirman proteger los derechos y el desarrollo humano, pero no tratan a sus pueblos ni a sus súbditos con justicia. Permiten que las corporaciones exploten y esclavicen a las personas sin derechos, dignidad ni justicia, bajo el pretexto de leyes humanas que contradicen la ley de Dios. Por lo tanto, estas leyes deben ser abolidas debido a su corrupción e injusticia. Además, quienes aceptan trabajar con
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